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PRESENTAC



U
na de las principales virtudes de los Montes de Pie-

dad españoles es su capacidad para adaptarse a

las circunstancias sociales y económicas del país,

transformándose profundamente en todo menos en lo esen-

cial: en la base del crédito prendario y en el enfoque social

de todo su planteamiento.

En la primera década del siglo XXI las operaciones de empe-

ño y desempeño en un Monte de Piedad son prácticamente

idénticas a las que un ciudadano de Madrid pudo hacer en la

primera de estas instituciones que se fundó en España en 1702

de la mano del padre Piquer. Hoy, esa misma institución es

uno de los Montes de Piedad más grandes del mundo y com-

parte procedimientos y políticas con otra veintena de Montes

de Piedad de nuestro país, todos ellos, como queda dicho, per-

tenecientes a otras tantas Cajas de Ahorros.

Si en aquel remoto comienzo del siglo XVIII eran jor-

naleros y otros integrantes de las clases menos favoreci-

das los que acudían al Monte de Piedad, hoy son de mane-

ra creciente trabajadores inmigrantes que llegan a Espa-

ña con la idea de establecerse y prosperar, y que recalan

en el Monte como primer punto de apoyo en una difícil e

incierta travesía. Aunque no son estos los únicos usua-

rios actuales de los Montes españoles sí representan el

grupo de más rápido crecimiento, que se suma a los ya

tradicionales como las economías domésticas de menos

poder adquisitivo o a los hogares fundamentalmente cons-

tituidos por ancianos de escasos recursos.

En muchos de estos casos, tanto los de ahora como los que

se pudieron dar en 1702, existe un nexo común que pasa por las

dificultades de acceso al sistema financiero formal. Afortunada-

mente, y en una parte sustancial por la intermediación de las

Cajas de Ahorros, España es hoy uno de los países con los nive-

les de bancarización más altos. Sin embargo, se siguen dando

hoy en día episodios de exclusión financiera que justifican plena-

mente la existencia de instituciones como los Montes de Piedad.

Aún más lejos, hace tres siglos el concepto más temible

relacionado con las finanzas era la usura, que se lucraba con

las clases menos pudientes al ser su única opción de conse-

guir crédito. Hoy, apoyada en nuevas fórmulas, la usura per-

siste en nuestra sociedad, aunque afortunadamente ya no

se pueda considerar la auténtica lacra social que represen-

taba entonces; de todas formas, sí es una práctica que sue-

le agravar, antes que resolver, los problemas de aquellos que

se acercan a su entorno. 

Por ambos factores, por facilitar el acceso al primer pel-

daño del sistema financiero formal y por combatir eficaz-

mente la usura, aun en su versión más moderna, los Montes

de Piedad deben ser conocidos en toda su dimensión y sus

ventajas presentadas sin prejuicios a los usuarios que pue-

den beneficiarse de ellas.

Presentación

Ligados de forma inseparable a la historia de las Cajas de Aho-

rros, los Montes de Piedad representan uno de los ejemplos

más palpables de economía social y de popularización de las

finanzas que existen en nuestro país y también en muchos

otros de tradición católica, en alguna de cuyas instituciones

debe buscarse el origen de los Montes, allá por el siglo XV.



Por esta razón, a los grupos más vinculados a la actividad

cotidiana del Monte, se suman de manera progresiva otros

perfiles de clientes, bien por dificultades meramente coyun-

turales o porque ven en el crédito prendario una alternativa

cómoda, barata y fiable para sus necesidades financieras. 

En este sentido, observamos cómo progresivamente el

cliente tipo del Monte de Piedad baja su media de edad y

cómo grupos de clases sociales más acomodadas de lo que

antes era habitual comienzan a usar sus servicios.

Probablemente, uno de los grandes retos de los Montes

de Piedad en estos próximos años sea atraer con buenos

argumentos, desde el punto de vista financiero, a estos gru-

pos con menores dificultades de acceso al crédito, pero con

notables posibilidades de caer en círculos de financiación

usuaria con ocasión de dificultades temporales. 

Esta Memoria de Montes de Piedad representa también,

en cierto modo, una necesidad de transmitir toda la rique-

za de estas instituciones asociadas a las Cajas de Ahorros

y que va desde la concesión de préstamos de apenas trein-

ta euros de importe, en casos excepcionales, para necesida-

des absolutamente esenciales, a operaciones de pignoración

de notable complejidad y volumen, como las que tienen como

protagonistas a joyas singulares u obras de arte. 

Esa convivencia de perfiles tan distintos enriquece la vida

y la actividad de los Montes, y contribuye a su sostenimien-

to económico y a su proyección futura; conscientes sus res-

ponsables de que son muchas más las operaciones de peque-

ño importe de nula rentabilidad, que los grandes empeños,

que se producen con mucha menos frecuencia.

En cualquier caso, este grado de diversificación y una

versatilidad tan notable puede permitir a los Montes de Pie-

dad acomodarse en una economía que se basa cada vez más

en los clientes y en sus particulares necesidades. En este

sentido, el Monte de Piedad constituye un caso único, al

menos en España, de especialización del servicio financie-

ro para muy diversos tipos de público.

La evolución de la sociedad española, que ha ido limitan-

do el alcance de los Montes hasta reservarles un quizá peque-

ño, pero nada desdeñable papel, ha impulsado a estos a empren-

der también su modernización tecnológica y operativa. Los

objetivos: mejorar el servicio y seguir la estela de las Cajas

de Ahorros a las que pertenecen y que se cuentan entre las

empresas más tecnificadas de la economía española.

De esta manera, existen Montes que celebran sus tradi-

cionales subastas como los más modernos portales de Inter-

net especializados, y otros cuyos procesos se encuentran

informatizados y automatizados en gran medida. En este

sentido, un grupo de Montes y la CECA han decidido poner

en marcha un portal conjunto de subastas en Internet, que

facilitará el acceso de los Montes más pequeños a esta solu-

ción, generará economías de escala y fomentará la compe-

tencia y, por lo tanto, el beneficio que obtienen los presta-

tarios. Con esta iniciativa también se pretende incrementar

la proyección de los Montes en sectores de la población has-

ta ahora muy alejados de su actividad y de las ventajas que

puede reportar la utilización de sus servicios.

Los Montes de Piedad afrontan el comienzo de su cuar-

to siglo de actividad bajo el mantenimiento de los tres ejes

anteriormente mencionados: modernización tecnológica,

ampliación de los públicos objetivos y anclaje en el enfoque

social. Todo ello bajo la indispensable condición del reforza-

miento de su reputación y de su marca, junto con el de sus

valores institucionales. A estos fines quiere contribuir la

Memoria de Montes de Piedad que ahora presentamos.

LOS MONTES
EFECTÚAN DESDE

SENCILLAS
OPERACIONES

PARA NECESIDADES
ESENCIALES A

COMPLEJAS
PIGNORACIONES

Juan R. Quintás Seoane
Presidente de la Confederación Española de Cajas de Ahorros
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HISTORIA DE
LOS MONTES DE
PIEDAD ESPAÑOLES 
OS MO S



U
na labor que en España tuvo paralelismo, primero,

con las denominadas Arcas de Limosnas, nacidas

en 1431, que hacían préstamos prendarios en espe-

cie, sin interés y por un plazo no superior a un año con la

posibilidad de vender las prendas en caso de no ser rescata-

do el préstamo; y, luego, con las Arcas de Misericordia, Pósi-

tos, Alhóndigas o Alholíes, instituciones dedicadas inicial-

mente al aprovisionamiento de grano en los años de bonan-

za a fin de garantizar el consumo de pan en los años de

escasez y, luego, a la concesión de préstamos en especie.

Pero, el que es tenido en España por el primer Mon-

te de Piedad propiamente dicho (de inspiración italia-

na), apareció tardíamente en Madrid, por iniciativa

del sacerdote aragonés Francisco Piquer y Rudi-

lla, que el día 3 de diciembre de 1702  depo-

sitó en una cajita un simbólico real de plata

que habría de ser el fundamento de un Mon-

te de Piedad, con un doble objetivo:

Los Montes de Piedad, instituciones de extraordinaria importan-

cia en la historia social y económica, que nacieron para comba-

tir los abusos de usureros y en defensa de las clases sociales más

desfavorecidas, tienen su punto de partida conocido en Italia (año

1462) por iniciativa de los padres franciscanos de Perugia. 

CON LA APARICIÓN DE LAS
CAJAS, LOS MONTES

ENCONTRARON UN MEDIO DE
FINANCIACIÓN SÓLIDO 

Y ESTABLE

Historia
de los Montes de Piedad españoles




